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L1 lllli Y ,IL 110J11U. · 

8litanll aeffal6- á Domingo un taburete; ' 1116 alp-
s ~o por el estrecho calabozo, y lnyendo 

)lllto al dé so blJo,· se sentó en él ; medllO 
~tos, J habló ut á su hijo, que le es­

llCID la cabeza baJ.a 1 el COraz6n angusllado : 
..,.¡.;1111ó mio, co.o el pesar de separarnos, quédaine en 

de morir una e&pecle de remordimiento el de 
ae haber empleado mal m1 rida. 

- i 0b. 1 1 padre ml6 1 9clam6 Domló¡o alzando 1a ca­
l álllado;te 1lQpl: BDB manos, que aquél rellr6, me­
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llda que 
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1114a lea ha~-
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'UJIOSfOIIQI~ 
~ su llda á una &Qlic 
mt grlllde ~ 811& b 
p~mlol~ 
en BU ~ ua lolell8a 

e, l:nslall6 el prlllonero. Tengo, 
de duda, en• que temo haberme e 

IIUeD camlnO, Á puto de dejar el· 
de . oonciencla, J teoJO un platel 

en alta voz y delante de u. ¡ Crees, 
ia que en mr e~U•, podo haber 11do 

Be becbo el mejor oao que podla bacel' de 
que Dios me babia dolado, J llablén 
obra, la be C011Plldo y desempe6ado bien 

e, Domingo • . 
,ei, Domlogo se arrod1116 delaote dt-

mlo, le dijo, no conozco b:\lo • cielo 
llda leal y mú geoerosa!lleote baya agolado 

en el servicio de ooa causa que le parecla )118l • 
DIO ... lo b.i,éls ~- No ooaozoo pNlbldad 
wealn probidad, al aboepcl6n mis dealnte-

10.estra abnepc16a; SI, mi noble padre,. babi! s 
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La sociedad antigua babia llegado á la perfección pa­
gana. 

Después vino Roma. 
Roma, la ciudad privilegiada, en que la idea debía ha­

cerse hombre y reinar sobre el porvenir. 
- Padre mio, inclinemos nuestra frente: voy á pro­

nunciar el nombre del justo que murió, no sólo por los 
justos que debieran morir después de él, sino también por 
los eulpables : voy á pronunciar el nombre de Cristo. 

Mr. Sarranti inclinó la frente: Domingo se santiguó. 
- Padre mío, continuó, en el momento en que el justo 

lanzó su último g1·ito, rugió el trueno, el velo del tem1110 
se desgarró, se entreabrió la tierra. 

Esta grieta, que se extendió de polo á polo, fué el 
abismo que separó el mundo antiguo del nuevo. 

Todo iba á principiar de nuevo, todo á rehacerse : hu­
biérase creído que Dios, el infalible, se había engaliado, 
si de trecho en trecho, como faros alumbrados con su pro­
pia luz, no se ;econociera á esos grandes precursores, que 
se llaman Moisés, Esquilo, Platón, Sócrates, Virgilio y 
Séneca. 

La idea babia tenido antes de Jesucristo su nomlire an­
tiguo : Civilización. 

Después de Jesucristo tuvo su nombre moderno : Li­
bertad. 

En el mundo pagano, la libertad no era necesaria á la 
civilización. 

Véase la India, el Egipto, la Arabia, la Persia, Grecia 
y Roma. 

En el mundo cristiano sin libertad no hay civilización. 
Véase caer • Roma, Cartago, Granada, y r.acer al Ya­

tic~rno. 
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- Hijo mio, preguntó Mr. Sarranti, ¡ el Vaticano es tam­
bién el templo de la libertad ? 

- Lo fué al menos hasta Gregorio VIL ¡ Ah padre mio ! 
al llegar a<¡uí, preciso es separar de nuevo al hombre de 
la idea ; la idea que se esc_apa de las manos del papa y pasa 
á las de Luis el Gordo, que acaba lo que Gregorio ha co­
menzado. 

La Francia va á continuar la obra de Roma. 
En esa Francia que apenas balbucea la palabra Munici­

pio ; en esa Francia en que la lengua se forma, en la que la 
senidumbre -va á su vez á ser abolida ; en esa Francia es en 
donde desde hoy van á debatirse los destinos del nwndo. 

Roma no conserva más que el cadáver de Cl'isto ; Fran-
cia tiene su palabra, su verbo, su alma. 

¡ La idea ! 
Vedla surgir bajo el nombre de municipio. 
.Uunicipio, es decir, derechos del pueblo, democracia, 

libertad. 
¡ Oh padre mio I los hombres pretenden que gastan Ls 

ideas, y por el contrario, la idea es quien gasta á los hom­
bres. 

Escuchadme1 padre mío, porque en el momento en que 
sacrific3.is vuestra vida á vuestra creencia, preciso es hacer 
hrotar la luz alrededor de esa creencia, para que Yeáis 
bien si la llama encendida por vos os ha guiado adonde 
queríais ir. 

- Escucho, respondió Mr. Sarranti apoyando su mano 
sobre su frente como para impedirla que estallase ante la 
~finerva que sentía agitarse armada bajo la bóveda de su 
cerebro. 

- Los acontecimicn_tos difieren, continuó Domingo, 
pero la idea es la misma. 

u. 
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palabras vanas las que os digo, y espero que ellas me con­
durirán al objelo á que aspiro. 

Cuando Napoleón, 6 más bien BonaparLe, porque rl gi­
gante tiene dos nombres, como presenta dos fases ; cuando 
Donaparte apareció, la Francia habla sido lanzada por la . . 
revolución tan á distancia de los demás pueblos, que hah,a 
rolo el equilibrio de las naciones. Era preciso un Alejandro 
á aquel bucéfalo, un Androcles á aquel león. 

Bonaparle se presentó con su doble naturaleza, popular 
y arislocrálica, frente á frente de aquella loca libertad, á 
<1uien era preciso encadenar para curarla. 

Bon aparte esta · más atrás que la idea, en Francia, pero 
más adelantado que las ideas de los demás pueblos. 

Los reyes no vieron lo que había en él : los reyes á re­
ces son ciegos. 

Los insensatos le declararon la guerra. 
Entonces Bonaparte, el hombre de la idea tomó lo que 

en Francia habla de más puro, de más inteligente, de más 
progresivo entre sus hijos; formó batallones, batallones 
sagrados que esparció sobre Europa. Por Lodas parles, estos 
batallones de la idea llevan la muerte á los reyes, la vida 
á los pueblos : por Lodas parles por donde pasa el espíritu 
de Francia, la libertad da, á consecuencia de ello, un 
paso agigantado, arrojando al Yiento las re\·oluciones, como 
el lahrador arroja la semilla. 

Xapoleón cae en 1815, y ya la mies que ha preparado 
está en ciertos puntos madura. 

Así que, en 1818, recordad las fechas, padre mío, los 
grandes ducados de naden y de naviera piden -0na Consli­
tución, y la obtienen. 

En 1819 el Wurtemberg reclama una ConstíLucíón, y la 
obtiene. 
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. t . 6 de los reinos de Es-
F. 1820 revolución y Consll uc1 n .n ' 

pafia y Portugal. y Constitución de Nápoles y del 
En !820, rel'olución 

Plamonte. . 6 de los gric•os contra la Turquía. 
En 1821, msurrect'l n l) • 

En 1822, ínslitució_n_ de los et;,•::~b:; ::1~":~c,d'enado 
El hombre está prisionero, e . 

solJre la roca ~e Sa:~:/:~n:,~mhre ha descendido al se-
. El hombre a mu ' ba¡·o una piedra sin nombre. 

1 O el hombre reposa 'd 
pu cr ' . . / idea le sobrevive, la t ea es Pero la ,dea es hbre, a 

Inmortal. 1 su posición topográftca. 
(na sola nación, una so a, _por . . de la Francia. 
. do á la influencia progrema 

habia escapa para que pensásemos en 
demasiado alejada como estaba 

oner el pié en su territorio. . la ln-
P - 1 destrucción de los mgleses en Napoléon suena a . 

'6 forzada con la RuSia. 
dia, por su um ~ 1 .· La en Moscow acaba por habi-

i fuena de ti¡ar ª m ' á o 
. . . la distancia desaparece poco poc 

tuarse á la distancia: . bl' e é i'nsensato á la vez. Un 
f t de óphca su un 

por un e ec o ' 1 Rusia como hemos conquis­
pretexto, Y conqulsta~emos a lenuu:ia el Austria y la Es­
tado la llalia, el Egipto, !ªu A á :om~ en el tiempo de las 
paiia 1). El pretexto no aá ª;o~quistar la civilización del 
C d s en que íbamos 

rurn a . 1 quiere. llel'aremos la libertad al Norte. 
Oriente. D10s o ' 1 to de no sé qué ciudad del 
t,;n _navlo inhgélé:qe:;r~::ia:a~:e;or Napoléon la guerra al 
Báltico, Y 

. \ • Dumas disentir de su opinión en 
(i} Permítanos 'Mr. Alepn< 'º .

6 
pudo llegar :1 \"rrse 

t :1 Espana Nuestra nac1 n 
este punto respcc o · · . aun esto en parte; pero 
Jomin:ula por rn.i.s b menos tiempo, y 
conquistada, nunca. 
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hombre que dos allos antes, al inclinarse ante •él, se apli­
caba este Yerso de Yoltaire: 

La ~mistad de un grande hombre es un beneficio de los dioses. 

Y sin embargo, parece á primera vista que la previsión 
divina cede ante el instinto despótico del hombre. La f'ran­
cia e11tra- en Rusia, pero la Rusia retrocede ante la Francia · 
la libertad y la esclavitud no se pondrán en contacto. ' 

fünguna semilla germinará en esta tierra helada ; por­
que ante nuestros ejercilos, no sólo retrocederán los ejér­
citos, sino también las poblaciones enemigas. Es un país 
desierto el que invadimos ; es una capital incendiada la 
c¡Ue cae en nuestras manos. Y cuando entramos en )Ioscow, 
Jioscow está vacio, Moscow es presa de las llamas. . 

La misión de Napoleón se ha cumplido : el momento de 
su caída ha llegado, porque la caíua de Napoleón va á ser 
tan útil á la líberi.id, como lo fue la elevación de Bona­
parte. El Czar, tan prudente ante el enemigo vencedor, ~,! 
rez s-erá imprudente ante el enemigo vencido. Había retro­
cedido ante -el enemigo ,vmrcedor ; Yedle) p.ad11e mio, vedle 
que se apresta á perseguir ,al fugitivo. 

Dios retira su mano de l\'apoleó11. Desde hacía tres años 
su buen genio, Josefina, no se había alejado de él para ha~ 
cerle lugar á !!arla ·Luisa, la encarnación del despotismo. 
Dios retira su mano á Napoleón, y parece que la divina 
intervención en las cosas humanas sea esta vez más visible · 
no son ya los homores quienes combaten á los hombres '. 
el orden de las estaciones ha sido trastornado, inverfül.o ; 
la nieve y el frio llegan á marchas forzadas, y son los ele­
mentos los que destruyen el grande ejército .. 

Y hé aquí que llegan y se realizan las cosas previstas 
por la sabiduría del Se!lor. París no ha podido llev.ar la 
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civilización á Moscow ; Moscow vendrá á buscarla á París. 
Dos alios después del incendio de su capital, Ale¡amlro 

entrará en la nuestra. . 
Pero su estancia en ella será de corta duración ; . sus 

soldados no han hecho más que tocar el suelo de la [,ran­
cia. :>íuest,·o sol que debía iluminarles, les ha deslumhrado. 

''uelve Dios á llamar á su elegido ; Napoleón reaparece ; 
el gladiador entra en la arena, combate, cae, Y tiende su 
garganta en ,,aterloo. . . 

Entonces París abre sus puerws al Czar y á su salva¡e 
ejército. Esta vez, la ocupación retendrá tres a~os en las 
orillas del Sena á los hombres del Newa, del \ oiga y del 
Don: después, impregnados de ideas nuevas y :e~trallas, 
balbuceando los nombres desconocidos de civilización, de 
franquicias, lle libertad, volverán á su país salvaje, y ocho 
años después estallará en San Petersburgo una conspira-

ción republicana. .. 
Volred los ojos hacia la Rusia, padre mío, y yere1s el 

hogar de ese incendio humeante todavía sobre la plaza del 

Senado. 
Padre mio, vos habfü consagrado vuestra ,ida al hom-

bre idea : el homln·e ha muerto : la idelt ,he. 
Viüd á vuestra vez 13ara llt id-ca. 
_ ¿ Qué dices, hijo mio ? exclamó Mr. Sarranti mira~1do 

* Domingo con ojos en que se pintaba á la yez la adnura-
ción, la alegría, la sorpresa y el orgullo. . 

_ Digo, padre mío, que después de haber combatido 
tan valerosa.mente) no querréis morir antes de haber. 01do 
sonar la hora de las independencias futuras. Padre m10, el 
mundo se agita, la Francia está en erupción como una 
montaña rnlcánica: algunos afíos todavía, algunos meses 
tal vez, y la lava saldrá del cráter, arrasando á su paso, 
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co'.110 ciudades maldilas, todas las servidumbres, todas las 
liaJezas de una sociedad condenada á . hacer lu•ar á 
nueva sociedad. º una 

- _nepite esas palabras, Domingo, exclamó el corso 
e11tus1asmad~'. cuyos ojos brillaron -de alegría al salil' de 
boca de .su h1Jo aquellas proféticas y consoladoras palabras, 
tan preciosas para él como un rocío de d' . iamantes ; repite 
esas palabras; formas parte de alguna sociedad secreta 
¿ no e~ verdad 1 ¿ sabes la palabra del porvenir ? ' 

.- !'i.o. formo parte de ninguna sociedad secreta, 1rndre 
m,o ; y s1 sé la palabra del porvenir, es porque la he leido 
en el pasado. Ignoro si se trama algún complot en la obscu­
rul~d ; pe:o lo que sé es que una conspiración poderosa 
esta germrnando á vista de todos á la faz del 1 . 
co 1 · -6 d ' so , es la 

' spirac1 n el bien contra el mal v los ·cto b . 
h , . s com atientes 

se allan uno enfrente del otro: el mu11do p 

'

,. 'd es era. 
m , padre mío, vMd. 

- Si, Domingo, exclamó fü. Sarranli alargando su 
mano á su hijo; tienes razón ·, al,ora de,eo " Yivir ; pero 
¿ cómo, cuando estoy sentenciado ? 

- Padre mío, eso me conClerne á mí. 
-:-. Nada de gracia; óyelo bien, Domingo. No quiero 

rcc1b11· _nada de esos hombres que durante veinte alios han 
combatido contra la Francia. 

- No) padre mío; confiad en mí ; sabré consc1·rnr ileso 
el honor de la familia. Sólo os pido una cosa y es 
n1leléis · , , que . ; un mocente no necesita pedir gracia. 

- ¿ Cuáles son pues tus proyectos ? 

- Padre mio, á vos, como á los demás debo callarlos. 
- ¿ Es un secreto ? ' 
- Profundo, inviolable. 
- ¿ Aun para tu padre, DomingO ?· 
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Domingo cogió la mano de su padre, y la besó respe­
tuosamente. 

- Aun para mi padre, dijo. 
- No hablemos más de esto. ¡ Cuándo te volveré á ver, 

hijo mío? 
- Dentro de cincuenta dias : tal vez antes, pero nunca 

después. 
- ¿ Que no te volveré á ver hasta dentro de cincuenta 

días ? dijo Mr. Sarranti con terror. 
Empezaba á temer la muerte. 
- Emprendo á pie una larga peregrinación ; per~itidme 

que me despida, padre mio : partiré esta tarde, dentro de 
una hora, para no detenerme hasta mi vuelta. Bendecidme, 
padre mio. 

Un sentimiento de sublime grandeza iluminó el rostro 
de Mr. Sarranti. 

- ¡ Que Dios te acompañe durante tu piadosa peregri­
nación, alma noble! dijo extendiendo sus manos sobre la 
cabeza de su ·hijo ; que él también te preserve de embos­
cadas y traiciones, y que te devuelva sano y salvo para 
abrir la puerta de mi prisión, bien esta puerta deba con­
ducirme á la vida ó á la muerte. 

Después, cogiendo entre sus manos la cabeza de su hijo 
arrodillado, la miró con orgullosa ternura, con suprema 
vanidad, y besándole en la frente, le hizo seña de que sa­
liera, por temor sin duda de que las emociones de su co­
razón no se exhalasen en suspiros y sollozos. 

Por su parte, Domingo, que sentía desfallecer sus fuer­
zas, se volvió para ocullar á su padre la vista de las 
lágrimas que brotaban de sus ojos, y salió precipitada­
mente. 
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Habían llegado delante de la mesa del fondo que da 
frente á la puerta. 

- El pasaporte de Mr. Domíngo Sarranti, dijo Mr. Jac­
kal al jefe de la mesa. 

- Aquí está, respondió éste alargando el pasaporte á 
Mr. Jackal, quien lo entregó á Domingo. 

- Está bien, ¿ no es verdad? continuó !Ir. Jackal, en 
tanto que Domingo dirigía al papel una mirada de admira­
ción. 

- Si, selior, respondió éste; está en regla. 
- Pues bien, dijo Salvador, sólo nos resta ya hacerlo 

visar por el nuncio. 
- Es cosa fácil, dijo Mr. Jackal tomando un gran polvo 

y aspírándolo con voluptuosidad. 
- Es un verdadero servicio el que nos habéis hecho, 

Mr. Jackal, dijo Salvador, y no sé cómo probaros mi reco­
nocimiento. 

- No hal1le1110s de esto : los amigos de nuestros amigos 
son también amigos nuestros. 

Y !Ir. Jackal pronunció estas palabras con tal movi- ' 
miento de hombros, con tM acento de homlire de !Jien, 
que Salva<lor no pudo menos de mirarle dudando. 

Había momentos en que casi estaba tentado á tomar á 
!Ir. fachl por un filántropo que ejercitaba su oficio de 
polizonte por amor á la humanidad. 

Pero justamente en aquel momento Mr. Jachi le dirigía 
una mirada oblicua que atestiguaba su parenlesco con el 
animal cuyo nombre llevaba. 

Haciendo pues seña á Domingo de que le esperase: 
- Dos palabras, !Ir. Jackal, le dijo. 
- Cuatro, seis, un vocabulario entero, si queréis, 

Mr. Salvador. Tengo un placer en hahlar con vos, y 
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cuando llego á gozar de ese plocer, quisiera que no aca­
bara nunca. 

- Sois demasiado bueno, dijo Salvador. 
Y á pesar de su repugnancia interior por aquella especie 

de compafierismo, tomó el brazo del polizonte. 
- Vamos, querido Mr. Jackal, dijo, decidme dos 

cosas. 
- Con mucho gusto. 
- ¿ Con qué intención habéis preparado ese pasaporte ? 
- ¿ Es la primera de las dos cosas que me tenéis que 

preguntar? 
- Sí. 
- Pues con la intención de seros agradable. 
- Gracias. Pero ¿ cómo habéis sabido que me agradaría 

el que me preparaseis un pasaporte á nombre de M. Sa­
rranli ? 

- Porque Domingo Sarranti es vuestro amigo ; y así al 
menos lo he creído desde el día en que lo habéis hallado 
junto al lecho de Mr. Colombán. 

- Muy bien. ¿ Pero cómo habéis adivinado que iba á 

hacer un viaje ? 
- No lo he adivinado : lo ha dicho él mismo á S. M. al 

pedirle una prórroga de cincuenta días. 
Pero él no ha dicho á S. ~,. adónde iba. 
- ¡ Miren qué gran cosa! Mr. Domingo Sarranti pide 

un plazo de cincuenta días al rey para hacer un viaje de 
trescientas cincuenta leguas. Ahora bien:¿ cuánto hay de 
París á Roma? Mil trescientos kilómetros, por el cainino 
de Siena; mil cuatrocientos por el de Perusa; el término 
medio pues son trescientas cincuenta leguas. ¿ Qué tiene 
que hacer Mr. Sarranti en las circunstancias en que se en­
cuentra? Yer al papa, porque es fraile¡ el papa es el rey de 
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los frailes, y va á Roma para interesar al rey de los frailes, 
á fin de que éste solicite el perdón de su padre del rey de 
Francia. Hé aquí todo, mi querido Mr. Salvador. Podría 
dejaros creer que soy mágico ; llel'O pre6ero deciros la ver­
dad. Ya veis aho,a que cualquiera, de deducción en de­
ducción, hubiera sacado esta consecuencia tan fácihnenle 
como yo. Yuestro amigo pues no tiene ya que hacer más 
que darme las gracias en vuestro nombre y en el suyo, y 
p~rtir después !l11ra Roma. 

- Pues bien, <tljo Salva<tor, eso es lG que va á hacer. 
Y llamando al monje, le dijo : 
- Mi querido Domingo, aqui tenéis á Mr. Jackal dis­

puesto á recibir las gracias. 
Domingo se acercó, dió las gracias á llfr. Jackal, que 

recibió los cumplimientos de Domingo con el mismo gesto 
de hombría de bien de que babia estado revestido durante 
toda esta escena. 

Los dos amigos salieron de la prefectura. 
Anduvieron unos cien pasos en_ silencio. 
Á los cien pasos, Domlllgo ·se detuvo y colocó su mano 

sobre el brazo de Salvador, que también ilJa pensativo. 
- Estoy inquieto, amigo mío, dijo . 
- Y yo también, respondió Salvador. 
- La previsión de ese poliwnte no es natural. 
- Tampoco á mi me lo parece. Pero continuemos 

nuestro camino, porque próboblemente •eremos seguidos y 
espiados. 

- ¡ Qué interés pueden tener en facilitar asi mi viaje ! 
preguntó Domingo obedeciendo la anterior observación de 
Salvador. 

- No sé : pero creo como vos, que algo le hru movido á 
hacerlo. 
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- ¡ Creéis 1·os en lo que ha dicho de su deseo de agra· 
daros? 

- ¡ Phs !. .. posible es en un hombre tan original y que 
tiene a veces, sin saber por qué· ni cómo, sentimientos que 
no corresponden á su oficio. Una noche que yo volvía 
atravesando los barrios más apartados y las calles más 
extraviadas, en una de esas calles que no tienen nombre~ 
ó que si lo tienen lo tienen siniestro, oí al final de la calle 
de la Tuerie, cerca de la de la Vieille-Lanterne, gritos 
ahogados. Siempre voy armado, ya debéis comprender el 
por qué, y me dirigí hacia el sitio de donde parecían salir 
los gritos. Vi, desde lo alto de la escalera viscosa que con­
duce desde la calle de la Tuerie á la de la Vieille-Lan'terne 
un hombre que luchaba rodeado de otros tres, los cuales 
trataban de arrastrarlo hacia el Sena. 

No me tomé el trabajo de bajar la escalera, sino que 
deslizándome por bajo de la balaustrada, me dejé caer á la 
calle. Hallábame á dos pasos del grupo : uno de los que le 
componían se deslizó dirigiéndose hacia mí con el bastón 
levantado. En el mismo momento rodó por el suelo muerto 
de un pistoletazo. Al ruido producido por la detonación, y 
en vista de semejante espectáculo, los otros dos huyeron, 
y me encontré solo y frente á frente con aquel en cuyo 
socorro tan milagrosamente me había enviado la Provi­
dencia. 

Era Mr. Jackal. 
Entonces sólo le conocía de nombre, como le conocía 

todo el mundo. Me dijo quién era y por qué se hallaba 
alli. 

Debía verificar su registro en una mala posada que ba­
bia, en la calle de la Vieille-Lanterne. 

Á algunos pasos de la escalera, y habiendo llegado un 
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cuarto de hora antes que sus agentes, se había ocultado 
junto á la reja de una alcantarilla, cuando abriéndose de 
pront-0 ésta se arrojaron tres hombres sobre sobre él. 

Estos tres hombros eran en cierl-0 modo los delegados 
de todos los ladrones y asesinos de París, los cuales habían 
jurado deshacerse de Mr. Jackal, cuya vigilancia era un 
continuo azote para ellos. 
• Y en efecto, iban á cumplir su promesa y á desembara­
zarse de él, cuando por desgracia suya, y sobre todo para 
la del que quedó tendido á mis pies, llegué. al socorro de 
Mr. Jackal. 

Desde este dia, Mr. Jackal me trata con cierta gratitud, 
y me hace á mí y á mis amigos todos esos pequeños favo­
i·es que puede dispensarnos sin faltar á su deber de jefe de 
la policía de seguridad. 

- Entonces, continuó Domingo, tal vez haya tenido en 
efecto el deseo de agradaros. 

- Es posible; pero entremos en casa. ¿ Veis ese borra­
cho, que nos viene siguiendo desde la calle de Jerusalén ? 
En cuanto nos hallemos al otro lado de la puerta, estoy 
seguro que se despabila. 

Salvador sacó una llave del bolsillo, abrió la puerta de 
la calle, hizo entrar á Domingo el primero, v cerró la 
puerta detrás de si. 
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CAPÍTULO X. 

LA LETRA V, 

Rolando había ya acariciado á su amo : los dos jóvenes 
hallaron al perro en el primer piso, y á Fresolína espe­
rando á Salvador en la puerta de su habitación. 

La comida estaba dispuesta, porque el liempo .había 
transcurrido con estos diversos acontecimientos, y eran ya 
más de las seis. 

Aunque grave, el rostro de los dos hombres estaba tran-
quilo. 

No había pasado realmente nada que fuera enfadoso. 
Fresolina interrogó con la mirada á Salvador. 
- Todo va bien, contestó éste semi-sonriendo. 
- ¿ Nos hace el honor de comer con nosotros fray Do-

mingo? preguntó Fresolina. 
- Si. 
Frcsolina desapareció. 

- Ahora, dadme vuestro pasaporte, hermano mío, dijo 
Salvador. 

El monje sacó del pecho el pasaporte doblado. 
Salvador le desdobló, lo examinó con cuidado, lo volvió 

y revolvió de todos lados. 

Pero nada hallaba en él de sospechoso, 
Por fin lo aplicó sobre un cristal. 

Á través de la transparancia del papel, se dibujó una lelra 
invisible en cualquiera otra posición que la en que el pa­
pel había sido colocado por Salvador. 

IS, 


